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Sinantropía del género Loxosceles (Araneae, Sicariidae): 
una invasión exitosa a ambientes antropizados
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Resumen
El género Loxosceles agrupa especies de arañas de importancia médica toxicológica. De com-
portamiento crepuscular y retraído, depredadores oportunistas y de aptitud sinantrópica, no 
suelen ser agresivas con humanos. A pesar de su naturaleza tóxica, su mordedura tiende a ser 
accidental. En América, Loxosceles se distribuye predominantemente en regiones tropicales 
y subtropicales, mostrando una rápida adaptación a ecosistemas perturbados por actividad 
humana. Recientemente, se observa un mayor rango de distribución de Loxosceles asociado 
a alteraciones climáticas. En un escenario de cambio climático acelerado, se espera un incre-
mento en la frecuencia de mordedura de estas arañas, con afectaciones en la salud pública.
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Introducción

Las arañas popularmente conocidas como reclusas, pardas, segadoras, rinconeras o violinistas, por su ca-
racterística forma del prosoma que semeja un violín, pertenecen al género Loxosceles Heineken & Lowe, 
1832.1 Las especies de Loxosceles son de talla pequeña, miden entre 1 y 5 cm de largo, con patas largas y 
relativamente delgadas, y seis ojos dispuestos en un patrón distintivo de tres díadas en forma de U1,2. La 
mordedura de estas arañas provoca un síntoma específico conocido como loxoscelismo2,3,4. Este es un cuadro 
tóxico grave, algunas veces letal, que tiene efectos hemolíticos, vasculíticos, coagulantes y necrosantes4,5,6. 
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Las especies del grupo de Loxosceles reclusa (sensu lato)7 son responsables de la mayoría de los casos de in-
toxicación por mordedura de araña en America5,6,7. Temible por la intoxicación que le precede, frecuentemente 
se diagnostica loxoscelismo en zonas donde no hay registro de estas arañas o por una sobreinterpretación de 
los síntomas clínicos.2 Todas las especies de Loxosceles presentan cierto grado de sinantropía, es decir, tienen 
la capacidad de sobrevivir y adaptarse a ecosistemas antropizados, donde el territorio, el paisaje y el entorno 
natural ha sido transformado por la actividad humana, tales como zonas urbanas, suburbanas y rurales2. De 
comportamiento crepuscular y huraño, es común encontrar estas arañas agazapadas en espacios oscuros, 
secos e inactivos en ambientes antropizados1,2,3, como jardines, cultivos, suelos, patios, almacenes, basureros, 
zotehuelas, tejados, armarios, alcobas, contenedores, maceteros, zapateras, cañerías, entre rocas, ruinas, 
escombros, chatarra, leños, zafras, grietas, cascotes, coladeras, pozos y rincones (figura 1).

La distribución global de Loxosceles incluye África, América, Australia y ciertas regiones de Asia y Europa8,9. 
En América, el género se encuentra predominantemente en regiones tropicales y subtropicales áridas, se-
miáridas y húmedas de la parte Centro-Sur de Norteamérica, Centroamérica, Las Antillas y Sudamérica6,7,8,9. 
En Norteamérica, Loxosceles se encuentra desde el medio este y sureste de los Estados Unidos hasta el norte, 

Figura 1. Araña del género Loxosceles, vista dorsal. Abajo: arañas 
Loxosceles in situ.
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centro y sur del territorio mexicano8,9. En la región neotropical, incluyendo el centro y sur de México, Cen-
troamérica, Las Antillas y Sudamérica, se han descrito cerca de 102 especies6,7,8,9. En México, se conocen 39 
especies distribuidas entre el norte y centro del territorio1,8,9, donde predominan ecosistemas de selva seca, 
matorral xerófilo, pastizales y selva premontana. Existen otros registros de Loxosceles en la selva tropical 
húmeda al sur de México. L. reclusa se considera una especie introducida a México desde el sureste de los 
Estados Unidos1. En años más recientes, algunas especies nativas del norte de México del grupo de L. reclusa 
se reportan en territorios más sureños, cuyo registro anteriormente se desconocía8,9.

Figura 2. Mapa de la distribución del género Loxosceles en América. 
Abajo: análisis comparativo de la ocurrencia del género Loxosceles 
en los últimos cuarenta años con datos recuperados de GBIF (2024), 
WSC (2024), y adicionalmente Gersch & Ennik (1983) y Binford et 
al. (2008). Abajo: gráfica de registros de especies por año hasta 
diciembre 2024.
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En la figura 2, se observa la distribución actual del género Loxosceles en América, basado en datos obtenidos 
de World Spider Catalog 20248, la librería de datos GBIF 20249 y, adicionalmente, Gertsch & Ennik1 y Binford 
et al.7 La mayor distribución se muestra en la porción más sureña de Estados Unidos, así como en el norte 
y centro de México, con climas cálidos y temperaturas promedio anuales que superan los 18 °C, incluso en 
invierno. Otros estudios han analizado el potencial de distribución de Loxosceles en el territorio de los Esta-
dos Unidos, usando a L. reclusa, bajo escenarios de cambio climático10. Los datos de distribución potencial 
predicen que la colocación de L. reclusa se ampliará significativamente hacia el norte, alcanzando regiones 
más septentrionales10. Aunque se observa una menor abundancia en Centroamérica y Sudamérica7,8,9, la dis-
tribución de Loxosceles tiende a incrementarse en territorios con climas más tropicales. Esto sugiere que 
Loxosceles prefiere un hábitat con una estacionalidad marcadamente cálida, con largos periodos de estiaje 
e inviernos cortos. Predice además una respuesta adaptativa favorable ante el aumento de la temperatura 
promedio global11,12.

Figura 3. Registro histórico del género Loxosceles en América con 
datos de GBIF (2024) y WSC (2024). Abajo: gráfica de registro 
histórico de temperatura para América proyectados hasta el año 
2100 con datos de World Meteorological Organization (2025) y Ripple 
et al. (2024).
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La figura 3 muestra el registro histórico de Loxosceles en América desde los primeros que datan de 1832 hasta 
diciembre de 20248,9. Adicionalmente, en la figura 3 (abajo) se muestra la curva de crecimiento histórico de la 
temperatura promedio para América, proyectada hasta el año 210013,14.

Los factores ambientales son predictores de la distribución de los organismos en los ecosistemas, como el 
clima. El cambio climático está asociado directa o indirectamente a la disminución de la biodiversidad11,12. 
Históricamente, los años más recientes son considerados entre los más cálidos en nuestro planeta, registrán-
dose un incremento significativo en las temperaturas promedio anuales12,13,14. Las emisiones de combustibles 
fósiles han alcanzado su máximo histórico y en julio de 2024 se registraron los tres días más calurosos de la 
historia13,14. Los datos actuales predicen un calentamiento máximo de unos 2.7 °C para 210013,14. Asociada a 
esta alteración ambiental global, se ha calculado que la pérdida de la biodiversidad aumentará entre 70 % a 
90 %11. Sin embargo, algunos grupos de animales están adaptándose a estas variaciones de temperatura15, 
como los artrópodos terrestres, entre los que destacan los arácnidos e insectos. Estos están sobreviviendo a 
inviernos más cortos y cálidos, incrementando la frecuencia de su ciclo reproductivo, desplazándose a nuevas 
áreas de distribución e interactuando en ambientes antropizados que favorecen su sobrevivencia y repro-
ducción, donde encuentran refugio y alimento. En consecuencia, ha aumentado también su interacción con 
poblaciones humanas, tal como ocurre con Loxosceles2-6.

El impacto del cambio climático y la antropización en la distribución de Loxosceles se encuentra escasamente 
documentado. Por ello, existen pocos datos sobre su nicho térmico. Las arañas tienden a elegir sus zonas de 
alimentación, refugio y reproducción en función de su tolerancia térmica5. Sin embargo, los datos actuales 
disponibles de su distribución8,9 (figuras 2 y 3), sugieren que las poblaciones de Loxosceles han respondido fa-
vorablemente ante estas fluctuaciones del clima, que incluye una tendencia a mayores temperaturas anuales 
y al cambio acelerado del paisaje12,13,14. Esta respuesta positiva le ha permitido ampliar su área de distribución, 
cruzando de ambientes naturales a ambientes perturbados por la actividad humana. Esto es consistente con 
datos de estudios sobre el efecto del cambio climático global en especies de animales venenosos de ambientes 
terrestres10,15. En la figura 2, se observa un análisis comparativo de la ocurrencia del género Loxosceles en los 
últimos cuarenta años8,9. El número de registros ha aumentado significativamente. Entre las poblaciones de 
arañas con una historia adaptativa exitosa debe incluirse el clado Loxosceles, cuya área de distribución se 
ha ampliado a las urbanas, suburbanas y rurales en ambientes tropicales de Norteamérica, incluyendo Mé-
xico, cuya temperatura promedio anual tiende a incrementarse13,14. Los datos sugieren que las temperaturas 
extremas y el cambio climático global11,12,13,14 pueden afectar significativamente la distribución de especies 
de animales tóxicos, ampliando su distribución, antes restringida local o regionalmente10,11,12,13,14,15. Así, la fre-
cuencia del contacto entre arañas del género Loxosceles y las poblaciones humanas tenderá a aumentar con 
repercusiones en la economía y gestión de la salud pública.
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